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tra buena y amable Teresa que no faltará 

velada. 
Josesito había dicho esto sofocándose, esf~rzando 

voz quitándose y poniéndose el soro brero y sm rep 
en ~l padre Martín, que se había apartadoy_estabam 
dio oculto entre las cortinas de una de las diversas v 

tanas. 
-¡Qué desatento, por no decir qué mal _ed~cado soy 

¿no es verdad, señor doctor?- prosiguió dmg1éndose 
padre. - Entré sin saludar. .. perdóneme usted, te 

tanto qué decir á Teresa... . 
El padre Martín inclinó la cabeza y le ten~1ó la m

0 que Josesito estrechó con respeto , respiró y t 

asiento. d" T 
-Nada sabemos de lo que ha pasado,- IJO er. 

-y Florinda y yo hemos estado como prisioneras é 

comunicadas en esta quinta. 
-¡Y el capitán y Valentín y Bolao? - preguntó 

sesito. 
-Manuel y Valentín, en el momento que est .. 

pronunciamiento se presentaron en Palacio, pues d1¡ 
que como militares ese era su deber, - contestó Ter 
-Parece qlle no confiaron mucho en ellos, y no les 
ron mando ninguno, de lo que mucho me alegréd, 

· n la coman a les previnieron que permaneciese~ e . 
0 

C 
para ocuparlos en cuanto se ofreciese la ocas16 . 
tienen amigos en todas partes, no sólo han est_ado 

• · 6 de enviarme fectamente sino que tuvieron ocas1 n 'd 
' 1 t xto de cm a 

Piquete de caballería que con e pre e 
. h e dos horas calzada ha cmdado esta casa, y no ac h . 

se ha retirado. Esta tarde, Valentía y Manuel an 

llamados por el general Santa Anna . 

• 
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Y Bolao?-preguntó Josesito. 

No se ha separado de aquí, - le contestó Teresa,-
todos estos días, sino uno que otro momento para 
gar lo que pasaba y darme razón. Me contentaba 
saber que nada había sucedido á los amigos; sin 

bargo no ha cesado mi inquietud sino cuando termi­
esta guerra. 

-De Luis ni les pregunto, porque lo veía los más días 
· ndo su servicio en el batallón Victoria. 

-Arturo es el que me tiene con mucho cuidado; desde 
volvió se ha encerrado en su cuarto, y trabajo ha 
do que coma algo. Por más que he hecho, no he 

'do sacarle una palabra,-dijo Teresa ,-y antes de 
salga á hablar con el padre Martín, sería bueno que 
contase usted qué es lo que ha pasado. 

sesito refirió con alguna exageración el espléndido 
quete de los guardias nacionales en el cuartel de la 
cepción; la escandalosa historia que contó sin dis­
r siquiera el nombre de Aurora, ni omitir la más 
nificante circunstancia, y el merecido castigo que 
ro había infligido al vil calumniador, á reserva de 
rlo más adelante. 

Ya se explica,-interrumpió Teresa muy alarmada, 
situación de Arturo. ¿Conque hay pendiente un duelo 
Uerte1 Ese desafío salvaje no se verificará ¿no es ver­
, seiior doctor, lo impediremos y usted me ayudará/ 
Y como que sí,-contestó el padre Martín ;-lo im­

iré, aunque debiera costarme á mí la vida. 

No tendrán ustedes ningún paso que dar, porque el 
no se verificará, y voy á e¡¡plicarles. 

espiro,-dijo Teresa;-ya me figurab~ que Josesito• 
bía de anticipar á mis ideas. 

• 
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-Nada he puesto de mi parte, ya verán ustedes. 
cierto Miguelito, que es cabo de la 4.' compañía del ba• 
tallón de Mina, y que por cierto toca admi'.ablementela 
guitarra cuando yo acabé de contar el terrible lance que 

, \' me iba á costar la vida en la plazuela de la Santa era-
cruz, tomó la palabra, y aunque pretendió disfrazar IOS! 

nombres no hizo más que revelar el de las muchachas de 
' . que se tra_taba de manera que los que las conoc1an se 

daban de cod;. Se trataba de Elena y de Margarita. Las 
desacreditó á no poder más, al grado queArturo,yamo­
lesto, lo llamó aparte, le reconvino y lo desafió, pero lo 
mejor fué que Joaquín Bandera, que estuvo p~ra casarse 
con Elena, se hallaba allí y escuchó todo. Hab1a busca 
al músico por el mar y por la tierra, sin poderlo encon• 
"trar, porque cambiaba de nombre y se disfrazaba, yla 
ocasión se lo presentó. Muy disimuladamente !la 
aparte al atrevido calumniador, se lo llevó á un nn~ 
del convento, le dió una golpira de padre y muy senor 
mio, le apretó el pescuezo y lo dejó medio muerto .. 
-¡ Qué escándalos !-dijo el padre Martín ;-y si 

se portan los que defienden la religión, ¡ qué se pu 
esperar de los puros que no la tienen? . 

-Son historias de cuartel, señor doctor ,-contmuó 
Josesito.-Personas virtuosas y retiradas como usted, na 
conocen esas alegrias; pero nosotros, hombres de m~ 
do pasamos el rato, y qué quiere usted que haga el so 

' b 1 ue dado cuando está en campaña. No aprue O e q b 
quite el crédito á nadie, y yo jamás lo hago, pero Y~ 

• d in casu · visto usted que los calummadores no que an s 1,1a, 

Ese músico, que cuando Arturo lo conoció se haMi• 
puesto un nombre casi italiano y se dejaba llamar 1 

gueletti, puede que haya II;uerto, se lo llevaron en Ulll 
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milla improvisada, y los médicos han dicho que es una 
ngestión cerebral. Qué congestión debía de ser; J oa­

quín, que es amigo mío, me lo contó todo, se ofreció á 
Jer el padrino en el duelo, y yo, deben de suponer que 
no podía en este lance abandonará Arturo, que es como 
mi hermano. Como saben ustedes, vino el general Santa 
Anna, de San Luis, y con su llegada á la hacienda del 
. to, donde los recibieron los Mosso, y después á la 

~illa de Guadalupe, donde los canónigos lo traen en las 
palmas de las manos, terminaron los balazos, la guardia 
acional volvió á sus cuarteles, y los puros se quedaron 
n un palmo de narices. 

Luego que lo permitió el servicio, Joaquín y yo nos 
amos á buscar al mentado D. Francisco, que encon-

amos por fin agregado al batallón Victoria, pues es un 
ancado fachendoso que le gusta figurar entre la aris­
racia. Me dió un gusto cuando lo ví; tenía todavía las 

~rices como un tomate de la soberbia bofetada que le 
_6 Arturo. Los dos jóvenes Adalid se prestaron á ser­

le de testigos y arreglamos el duelo á diez pasos, y ti­
hasta que uno de los dos, ó los dos, cayesen muertos. 

~¡ Pero esto es un crimen, un horror! - exclamó 
eresa. 

-¡ Qué quiere usted, Teresita !-prosiguió con mucho 
plomo Josesito atusándose el bigote,-así se venga entre 
bal!eros el honor ultrajado. ¿Qué juez puede volver la 

· Utación y el aprecio á esa desgraciada Aurora ni qué . ' 
bgo sería bastante para el que la ofendió? Una bala, 

, a bala en la chapa del alma,-continuó diciendo Jose­
o con entusiasmo.-Una bala no hay otro remedio , ' que eso nunca podrá ser de la opinión del señor 
or, ni de Teresa. 

To•o ¡¡ 

1 

l 
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-Jamás, jamás; esas son barbaridades;-respondie­
ron en coro el padre Martín y Teresa. 

-El desenlace es de lo más original, - continuó di,. 
ciendo Josesito. - Quedamos Joaquín y yo en reunirnos 
á las cuatro de la tarde con los testigos en la fuente 
grande de la alameda para elegir el terreno y fijar la hora, 
y cual fué nuestro asombro cuando nos entregaron una 
carta que les había dirigido D. Francisco. Aquí la tengo, 
voy á leerla y usted~ juzgarán lo que es ese miserable 

bribón. 

« Muy señores míos: Mucho les agradezco el servicio 
que me han hecho, prestándose á servirme de testigos en 
el proyectado duelo con ese mequetrefe de Arturo que 
desprecio y no es digno de batirse con un caballero coma 
yo, La manera infame y traidora con que me acometió: 
y el haberme cogido las manos los compañeros,~­
pidieron vengarme y hacerlo pedazos en el cuartel, 'Ífero 
tendré tiempo para ello y mi venganza ha de ser públiaa 
como la afrenta. He cambiado de opinión, no me bato 
sino con un igual á mí, y en este momenºto soy el conde 
de San Juan de Granada, pues justamente acabo de re· 
cibir cartas de España. Mi tío ha fallecido y me ha dejado 
su título y su caudal, y marcho mañana á Europa. En 
cuanto á Aurora, estoy dispuesto á devolverle su bon 
y le haré el favor de darle mi nombre y de hacerla con· 
desa de Granada, y como es de una figurilla regular, un 
poco blanca y simpática, hará su regular papel entre la 
aristocracia de Madrid. Si ese Arturo pretende continuar 
haciendo el papel de D. Quijote, puede escribirme t 
Madrid, donde tendré la satisfacción de. darle un pu~ta­

pié, en la Puerta del Sol.» 
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:- o me morí de 1a rabia cu d 
rta,-dijo Josesito -po Dº an o acabé de leer esta 

' rque 10s es grand ¡ d' 
os cuatro que hab' . . e. n 1gnados 

iamos recibido est . • 
iesolvimos buscar al v·l ª sangrienta burla, 
!arlo á bofetadas Tr b1 _Y '.11~n?uado D. Francisco y ma­

. ª a¡o rnutd com · ¡ h • 
¡ado la tierra Lo q . ' 0 

SI O ub,ese tra-
. ue supimos es q h 

«>n los fondos de los lé . · ue se a levantado 
negrillo diplomático \;'fºs ~ue le confió el mentecato 

d'd q ung,a de comisario , h 
n ' o y se marchará á Eur , ' } se a 

ado de San Juan d G d o_pa' no a heredar el con-
e rana a sm á d' f 

que se ha robado d. ' o is rutar del dine-

1 
' Y icen que la cantid d 

ar v que la ten' a es muy re-
• ia en onzas de oro E 

por qué se cerró la comisa , . sto me explica 
e llegó el general S na de los polkos el mismo día 

anta Anna y ¡ "d 
ar con el tom · · ' no 1ª 51 o posible el 

1sano para que 
, s de sueldo que me debía. me pagase cosa de diez 

ué infamia y é Id 
in . .. qu ma ad' -exclamó el padre 

1 
rna,gnado.-Apenas pueden 

e mal que han causado. creerse estas cosas, 

.-La conducta de ese hombre se Je 
a, -dijo Teresa S puede llamar ne-

. -- e conoce que es . 
e vista como cab 

II 
e persona¡e, aun-

! 
a ero, no es más que d" 

a peor especie capaz d d un or mario 
d ' e ar una puñ I d a á Arturo . a a a en la es-
nte, pero se; ~ quefno tiene valor para atacarlo de 

orno uere, de pronto me 1 
no se verificará el d I a egro, por-

e no habría d ue o, y temblaba yo pensando 
o hub· mo o de disuadir á ustedes si el D Fran 

1ese aceptado. · · 
~Lo h que emos hecho es dar a 
1 gobierno del ct· . p rte á la comandancia 

1stnto acusando I D F . 
rse alzad ' ª · ranc1sco de 

co . - . o con los fondos de los batallones El . 
misario lo ha acusado también y qu· á. ~1s-

' 12, caera en 
' 

· 1 

' 

1 
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Puebla, donde debe estar á estas horas, ó en Veracruz 
al embarcarse. Con qué gusto lo vería yo con una cade­
na al pié sacando lodo de las atargeas. 

-No hay que decirle nada á Arturo del estado en que 
se encuentra Aurora, ni enseñarle la carta de ese villa­
no. Veremos cómo lo calmamos, y José nos lo traerá al 
salón, pues ya ha tardado más tiempo del necesario para 
hacer su tocador. 
-¡ Pues qué ha pasado con Aurora ? - preguntó Jo-

sesito. 
Teresa le impuso brevemente de lo ocurrido, tratando 

de disminuir la gravedad en que estaba Aurora. 
-¡ Dios eterno! qué desgracia tan grande ha· caíd~ 

sobre Arturo y sobre todos nosotros. Yo no sé, pero 51 

encontrase yo.á ese D. Francisco, poco me parecería r_ara 
comérmelo vivo, y en el fondo, todo es una menu_ra, 
una jactancia. Aurora es una señorita, en la extens:ón 
de la palabra, y demasiado orgullosa para sucumbir!. 
un ordinario semejante. Pura vanidad y jactancia, nada 

más. . 
-Bastante lo sé,-dijo el padre Martín ,-y si no fuese 

por. .. 
En esto Arturo se presentó en el salón, andando len~, 

solemnemente como la sombra de Hamlet. Su fisonomia, 
' . b ~ 

pálida y descompuesta, sus ca bellos que se enza an 
su cabeza su mirada tristísima, daban miedo y compa· ' . ~ 
sión. Algunas horas habían bastado para marchitar 
lozana juventud. Sus espaldas cargaban años y afios corno 
si fuese un viejo, y su corazón, de donde tuvo que arro­
jar la alma ardiente de Aurora, que había entrad.o la 
noche del supremo beso delante de la estatua del bien­
hechor del convento, quedó seco y marchito, muerto. 
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eresa y el padre· Martín se lo quedaron mirando tris­
ente. 

:-¡Los destrozos que hacen las pasiones !-dijo en voz 
¡a el padre Martín. 

_-i Está todo arreglado ?-le preguntó Arturo á Josesito 
saludar al padre. 

-Ya te diré,-le con)estó José fingiéndose el alegre -
ó dame la mano, saluda al padre Martín nues;ro 
no, nuestro sincero amigo i qué diablos i no'h . . . . ay que 

¡arse abatir y todo llene remedio en esta vida. Siéntate 
hablaremos. 

Arturo se dejó caer en un sillón. Nadie se atrevía á 
e~zar la conversación ni era fácil, hasta que Teresa 
~16 u~ embarazoso silencio que había durado más 

diez mrnutos. 

-Josesito nos !º ha contado ya todo; el miserable 
br~ que tan villanamente calumnió á Aurora se h 
nd1do, ha huido, estará ya en camino para Veracruz~ 
Opd'bº , o ra~ al!rte con él, Arturo, ni es necesario pues 
!ante castigado está. Un hombre que recibe en p¿blico 
bofetada y no repara su ofensa en el acto mismo no 

un caballero, sino un sér despreciable que no me;ece 
que un puntapié; así es asunto concluído, el día que 

:cuentres, ! no lo encontrarás fácilmente, tienes de-
de escupirle la cara, ó llevarlo á una prisión por 

lo de robo . , pues parece que se ha apropiado algo que 
es suyo. 
lo . l h ~e os a engafiado, y se lo agradezco. Ha que-
evitarte un pesar T · • . , eresa, Y que 1mp1d1eras se veri-
un duelo que es absolutamente necesario. Pues 

ese malvado ha destruído mi felicidad y me ha ma­
' los pocos alientos de vida que me quedan quiero 

1 1 
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